
Diario de Navarra Domingo, 10 de octubre de 201014 NAVARRA

“Ante la enfermedad aflora el ser
humano, con sus grandezas y miserias”

MIGUEL ÁNGEL MONGE DIRECTOR DE CAPELLANÍA DE LA CUN JUBILADO

Ha tratado desde a don Juan de Borbón hasta a
personas anónimas como Alexia, que inspiró la
película ‘Camino’, y asegura que en pijama “todos
somos iguales”. Desde su experiencia, destaca el
cambio del papel del sacerdote en el hospital.

Miguel Ángel Monge, capellán de la CUN jubilado. NOEMI LARUMBE

Goya en 2009). Una chica con 14
años que se iba a morir y estaba
feliz... Su madre se lo preguntaba
y ella decía que era ‘muy, muy fe-
liz’. Estaba serena, contenta,
siempre sonriente y conocía su
situación. Aquí dejó un ejemplo
impresionante entre médicos,
enfermeras...
¿En usted también?
Claro. Yo la traté. Hice mucha
amistad con ella y con la familia y
escribí un libro. Está en marcha
el proceso de canonización.
La película indica que está “inspi-
rada” en la historia de Alexia.
Inspirada pero con bastante ma-
la intención. Deforma mucho la
realidad, inventa y manipula. Fal-
sea cosas a conciencia. La figura
del capellán es la de un cura ma-
fioso, intrigante...se está murien-
do Alexia y ya está gestionando
su canonización cuando ese tema
nos pasó por la cabeza dos años
después. En la película cuando
muere Alexia las personas que
están en la habitación aplauden y
eso no ocurrió.
¿Distorsiona su trabajo?
Sí, pero es curioso porque hay
gente que ha visto la película y
quedan encantados con la chica.
La madre aparece como una mu-
jer intrigante y la verdad es que
era encantadora.
¿Cómo afronta actualmente el
paciente la enfermedad?
Hay como un derecho a la salud: si
voy al médico y no me cura él es
responsable. A la gente le cuesta
entender que la medicina no es
exacta y hay cosas que no se sa-
ben. Se piensa que te tienen que
poner sano porque pagas y tienes
derecho y no te pueden defraudar.
Tener una enfermedad, superar
la pérdida de un ser querido... hay
que dominarlo y esforzarse antes
de ir al médico a por unas pasti-
llas.

M.J.E.
Pamplona

Miguel Ángel Monge Sánchez (El
Tiemblo- Ávila- 1940) se acaba de
jubilar como director del Servicio
deCapellaníadelaClínicaUniver-
sidad de Navarra tras 28 años de-
sempeñando este cargo. “Da pe-
na, pero he sido muy feliz”, resu-
me.LicenciadoenMedicinaporla
Universidad de Granada y doctor
en Teología por la Pontificia Uni-
versidad Lateranense de Roma
asume que afronta “un cambio de
etapa” y se encuentra expectante
ante las nuevas tareas que va a
emprender. “Al final, los curas no
nos jubilamos”, afirma.

¿Qué es lo que más le gusta de su
trabajo?
Sin duda el día a día es lo más gra-
to. He dirigido un servicio, he es-
crito siete u ocho libros, pero lan-
zarse a la planta a ver gente, a sa-
ludar, es lo mejor. La primera
tarea es escuchar. Cuando viene
un cura joven le digo: ‘al entrar en
una habitación no digas si quie-
ren confesarse. Ya llegará, si
quieren’. A mí me gusta hablar y
ver cómo se encuentra la gente.
¿El paciente tiene ganas de que
le escuchen?
Sí. Aquí viene gente de todo el
mundo.Elhospitalescatólicoyto-
do el mundo sabe que es del Opus
Dei pero la gente viene a curarse.
El mundo del hospital se nutre del
mundo de los sanos y está como
está: hay personas divorciadas,
otras no están bautizadas, hay de
distintas religiones, etc. Hay per-
sonas que igual te reciben con re-
ticencia y luego terminas hacien-
do amistad. Podría recorrerme
España en casas de personas con
las que he hecho amistad.
Ha atendido a gente de todo tipo.
También famosos.
Sí. Desde a don Juan de Borbón
hasta personas totalmente anóni-
mas, de otras religiones, etc.
¿Cómo llevan los famosos la en-
fermedad?
Ante la enfermedad todo se unifi-
ca. Aflora el ser humano con sus
grandezas y sus miserias. Una
persona humilde y con poca for-
mación pero sentido común pue-
de superar mejor la situación que
otra con mucha cultura o raigam-
bre. En pijama somos iguales.
Lo que usted sabe no tendría pre-
cio en los programas actuales de
la televisión...
Bueno...lo primero es tener un
gran respeto por la intimidad de
cualquier persona.
¿En 28 años como capellán ha
habido algo o alguien que le haya
impactado especialmente?
Recuerdo el caso de Alexia, una
niña sobre la que se hizo una pelí-
cula “Camino” (del director Ja-
vier Fesser, recibió seis premios

Miguel Ángel Monge es co-edi-
tor, junto con Javier Cabanyes
(neurólogo de la CUN) del libro
“La salud mental y sus cuida-
dos”. La obra, en la que han cola-
borado 47 expertos y que ya va
por su segunda edición, preten-
de ser informativa y formativa
para ayudar tanto a los enfer-
mos como a los familiares, for-
madores y a los propios médi-
cos. El 10 de octubre, recuerda,
es el Día de la Salud Mental para
concienciar a la gente. “Los en-
fermos mentales son muchos”.
Dice en el libro que una de cada
tres personas sufrirá un trastor-
no psiquiátrico.
Más de la mitad son leves.
¿Cómo se sabe qué va más allá?

Hay una tristeza normal. Por
ejemplo, cuando se muere un
ser querido la tristeza está ahí
pero si sigue mucho tiempo se
convierte en patológica.
¿Y estar estresado?
Igual. El trabajo estresa. Ahora
la gente vuelve de vacaciones y
tiene síndrome postvacacional.
Hinchamos las cosas. Puede ha-
ber algún caso pero hay que sa-
ber superar con sentido común
y apoyo de los demás.
¿Se ha banalizado la enferme-
dad mental?
No sé. Hay un porcentaje de en-
fermos que necesitan una aten-
ción especial y no se pueden in-
fravalorar. He visto muchas ve-
ces, sobre todo en enfermos

depresivos, que la familia no lo
comprende. Les dicen que no
ponen de su parte.
¿Se refiere a soltar la frase : “tie-
nes que poner voluntad”?
Decir eso es una estupidez. Hay
que estar ahí, preguntar... El li-
bro está dirigido a familias.
¿Qué puede hacer la familia?
Si hay un enfermo con cáncer la
familia se vuelca. En los proble-
mas mentales la primera clave
es comprender al enfermo.
Aceptar que tiene una enferme-
dad. Si lo asume el enfermo ya
está ganado el 80%. Después hay
que contar con los médicos, que
suelen dar pautas para compor-
tarse y ayudar a superar los pro-
blemas del día a día.

¿Qué no se debe hacer nunca?
Echar broncas y presionar. No
sirve para nada.
¿Son personas molestas social-
mente?
Sigue habiendo un estigma y
hay quien rehuye ir al psiquiatra
aunque se ha mejorado.
¿Asustan? ¿Se les trata mal?
Incomodan cuando menos. To-
do el mundo quiere gente más
normalizada. Y no es que se les
trate mal es que muchas veces
no se sabe que conducta tener. A
veces la gente tiene buena vo-
luntad pero no sabe qué hacer.
El libro intenta ayudar a la fami-
lia, a los amigos, al entorno so-
cial del enfermo. Y si hay dudas
se debe consultar.

“Nohayquepresionaralenfermomental”

¿Qué hay detrás de esa actitud?
Yo soy capellán y he notado que
ha habido un retroceso notable
de la vivencia cristiana. Hace 28
años la mayor parte de la gente
que iba a quirófano se confesaba
y tomaba la comunión. Ahora la
visita del sacerdote en el hospital
es distinta. La gente te recibe
bien porque es educada, amable
y haces muchos amigos, incluso
entre personas que no son practi-
cantes. Pero la presencia del sa-
cerdote ya no tiene esa dimen-
sión espiritual de antes.

¿Cómo se siente? ¿Le da rabia?
Rabia no. Lo cierto es que cuan-
do las situaciones se complican y
llegan los momentos duros en
muchos casos te buscan en lo es-
piritual.
¿Qué cree que ha pasado?
Es un proceso de laicismo en el
que está inmersa la sociedad que
está quitando el sentido trascen-
dente de la vida. Ya no hay una re-
ferencia inmediata a lo espiritual.
¿Qué consecuencias tiene?
Creo que se tiene más miedo aun-
que también hay personas que

no creen y se enfrentan a la muer-
te con paz. En general las perso-
nas creyentes afrontan con más
naturalidad estos temas. Y las
personas mayores lo asumen
mejor, con más paz.
¿Se muere ahora sin paz?
La medicina es ahora tan eficaz
que cuando la gente está al final
de la vida suele estar muy seda-
da. Se intenta quitar el dolor y
creo que es bueno que la gente no
sufra. Los enfermos en fase ter-
minal están muy sedados y no se
puede conversar con ellos, aun-
que hay excepciones.
Peroantesdellegaraesafasehay
un proceso...
Sí pero cuando se va a sedar a una
persona se le informa por si quie-
re tomar alguna medida: hablar
con la familia, con el sacerdote...
¿Cree que el proceso de laicismo
tiene marcha atrás?
No lo veo irreversible pero será
un proceso a muy largo plazo. Se-
rá preciso recuperar los valores
de la vida: el amor a la verdad, el
sentido del dolor, saber que el su-
frimiento no es el peor mal de la
vida...
¿Cómo resume su experiencia de
28 años en Navarra?
Vine de Madrid con cierta pre-
vención porque la actividad de
ETA estaba muy activa. Recuer-
do la preocupación de mi madre.
De hecho, al poco tiempo celebré
una misa en el Velatorio de la
CUN por una persona que había
asesinado ETA. Eso me impactó.
Pero la verdad es que enseguida
se disiparon todas las prevencio-
nes. Empecé a conocer gente que
me ayudó a descubrir esta tierra.
¿En concreto?
Una de las primeras cosas fueron
las romerías a las ermitas. Hice
prontoamistadconloscapellanes
sanitarios de Pamplona. Lo mis-
mo me pasó con un buen grupo de
la sociedad gastronómica Napar-
di, con los que me inicié en las “Ja-
vieradas”. Con ellos he hecho mu-
chas veces la romería a Ujué. Co-
mo soy montañero, descubrí el
Pirineo navarro. También tenía
una modesta afición setera y aquí
he descubierto un paraíso.


